
EL OFICIO DE HISTORIADORA DE LA COLONIA

El oficio de historiadora de la colonia
Guiomar Dueñas Vargas / University of Memphis

Mi oficio de historiadora es un ejercicio en 
permanente construcción. La licenciatura me dio las 
credenciales mínimas para enseñar historia, y me abrió 
las puertas de un campo del saber que cambia en sus 
preguntas, objetos y métodos constantemente. La 
historia que aprendí en el colegio y en la universidad 
rememoraba las acciones de grandes héroes, usualmente 
extranjeros y blancos. Sin embargo, en el espacio de 
pocos años, los textos de historia empezaron a incluir 
sujetos que hasta entonces habían sido invisibilizados, 
como los obreros, los campesinos, y más recientemente, 
los negros, los indios y las mujeres. Estos nuevos actores 
llegaron para hacer interesante la profesión.	

Mis estudios de postgrado coincidieron con la 
dispersión de las ideas de la revolución cubana en el 
continente —con la difusión del marxismo en las aulas 
de las universidades públicas, con nuevos énfasis en 
la historia social, la lucha de clases y el rescate de lo 
propio—. Provenientes de Francia, también llegaron 
corrientes historiográficas como la Escuela de los 
Annales, que renovó los estudios históricos al fijarse 
más en los procesos y las estructuras sociales que 
en los meros acontecimientos políticos, y la Nueva 
Historia, derivada de la anterior, que se ocupaba de 
las representaciones colectivas y las mentalidades. De 
la escuela norteamericana aprendimos cómo hacer 
demografía histórica, cómo aplicar nuevas metodologías 
a los estudios sobre la familia, como también el rigor en 
la investigación y en la escritura. 

Todos estos avances ampliaron el abanico de 
posibilidades para la enseñanza y la investigación 
histórica en Colombia. Esta renovación influyó en la 
profesionalización de la disciplina. Los nuevos docentes 
debían investigar, y para ello debían ampliar sus años de 
formación en instituciones especializadas, casi siempre 
fuera del país. 

Con la ventaja de quien mira hacia atrás y empieza 
a encontrar sentido a eventos al parecer aislados, podría 
decir que mi trayectoria como historiadora corre pareja y 
se beneficia de las transformaciones de la disciplina. Mi 
interés por la historia lo incentivó mi padre leyéndome 
libros de personajes históricos desde que tuve uso de 
razón. Mi personaje favorito durante mi infancia y 
adolescencia fue nada menos que Napoleón Bonaparte, 
el guerrero, de quien hoy me ocupo solo para examinar 
críticamente su código civil que fue nefasto para las 
mujeres. ¿De qué manera, de admirar a Napoleón, pasé a 
la historia de las mujeres de la época colonial? No puedo 

decir que fuera una búsqueda intencional, sino más bien 
el contacto con personas que se convirtieron en modelos 
a seguir, y de circunstancias que aclararon el camino en 
el momento indicado. 

La primera fuente de inspiración fue mi maestra de 
historia en el segundo año de bachillerato, quien —a 
pesar de enfocar la historia en hombres poderosos y 
supuestamente excepcionales, a la manera tradicional— 
era una maestra fascinante. A primera vista, la señorita 
Cecilia Afanador desconcertaba. Era delgadísima, 
llevaba unos anteojos de fondo de botella, y tenía dientes 
de ardilla, pero en el salón de clase se transformaba en un 
ser formidable que daba vida y sentido a la materia. Ella 
se convertiría en mi profesora favorita y en modelo a 
emular. Mi afán de imitarla me condujo a la universidad 
a estudiar historia. 

Otra influencia clave en mi desarrollo profesional 
ha sido mi pertenencia al grupo Mujer y Sociedad, 
asociación de feministas que fundamos algunas de 
las docentes de la Facultad de Ciencias Humanas de 
la Universidad Nacional de Colombia (sede Bogotá) 
hace 25 años. Una de nuestras tareas ha sido pensar 
en femenino desde los distintos saberes de las ciencias 
humanas. Mi pertenencia al grupo ha contribuido a la 
definición de mis temas de investigación. Identificar a 
las mujeres como sujetos activos en la historia me ha 
llevado a replantear todo lo que sabía del pasado. Ha sido 
entender que solo teníamos la versión masculina y que 
lo que se estudiaba era lo que competía a las acciones, 
preferencias, y modo de acceder y mantener el poder de 
los varones. Era esta, por lo tanto, una versión parcial y 
muchas veces falseada del pasado. Mi tarea, como la de 
tantas otras mujeres, ha consistido no solo en añadir a 
las mujeres a las narrativas históricas, sino reexaminar 
los paradigmas sobres los cuales se han construido los 
discursos históricos, identificar sus falencias e incorporar 
los aspectos relacionales entre hombres y mujeres en sus 
vidas privadas y públicas. 

Finalmente, y continuando con mis modelos, una 
experiencia importante que me llevó a la elección de 
la historia colonial como área de investigación fue el 
Seminario de Historia Colonial, dirigido por la profesora 
Susan Dean-Smith en la Universidad de Texas, Austin 
(EEUU). Era éste un curso historiográfico que debía 
tomar para completar mis cursos de doctorado en dicha 
universidad. Dean-Smith casi nunca verbalizaba sus 
opiniones, ni decía la última palabra; en cambio, dirigía la 
discusión como consumada directora de orquesta, sacando 
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notas desconocidas de nuestras gargantas, suprimiendo 
sutilmente voces discordantes, llamando a los violines, 
animando a los contrabajistas, pero siempre dando la 
oportunidad a cada estudiante de brillar individualmente 
en una empresa colectiva. De ella aprendí el valor de las 
fuentes primarias para producir trabajos de calidad. Al 
regresar a Colombia los archivos se convirtieron en el lugar 
predilecto de trabajo. Estar allí es tener la oportunidad de 
escuchar a las mujeres y a los hombres que nos antecedieron, 
en sus propias voces.


